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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Giitíi surtido lie reloges 
tic bolsillQ (1(5 oro, piala, 
ftiUiéi •y'^múm .>-,/.-•. • ̂  '̂ '̂' 

Viuiedad de ¡os ^e f » e - ^ 
«.•I, píxvéó y despetiádores: 

fíxcdente tuller de composlu-
raí. , . 

Cliidieniís, colgantes y diges. 

EICA€ flTVO T ECOH&mi. 

ÉCÜSD! MADRID. 

i$ Diciemhredf! U90 
iQué Madrid é-^e! ¡^u/go t̂í Ijablade los 

poJíii-LO? qíie,CiiiiíW«i* ífe opiíiión. ¿Cómo 
no, si MadiiU les 44 BOfiHnuameiile el 
ej-unplo de esos &»mbl9ft^41aoe ocho días 
el tiempo estaba secó, iidabu y tas ptit'mb' 
IIÍ4S aileriiaflilo con h vi'rueiía auinenl<tbaii 
la inorUridad. Bespuéa nevó, luego liübo 
un dia úe niéb'a mpüS de Jiac-Tiios creer 
que irívíama.s ert Londres, y por ú'tiino.nn-
l«8 dé ;4Yer .y :iv«-t' por lá rnupai a I!üví6 i 
(¿tititrós, i»fieci£ndoNús una temperatura 
suave. ¡í^íadablt*, casi, p;¡pjayeí'«l pá'í que 
puditiran 9 ^ lu<>.Í!d«s .i{ks4ves,«Ui|i¿ri'os que 
se ver i fie» ron, faüiiitQ$ id«, tres personas 
distinguidlas, idbUmas d« mítrnitáaias ad-
auiri jas ó exai'c«i>adi^ p^r ia . terrible St'-
qní'i y «1 lt'iu-.iiileaa«4ft t^4íá»^<é:l« .se 
mana anterior. 

liii esposa dt?l célebre «íéditíO eirujano 
D. F'derieoR'iibió, la esposa del alcuíde 
prltriaro* de Míi'ddd'f el htinrafisinío y 
qu'irido ciu ládano D. Mariano iMilígo, 
fueron conducidos nyarí la üiliíjfia mocada. 
Lo'mil distinguido de i sexo fuerte se re-
partió ayer pw a rc4idire!áU¡áio{wineoitg<í 
á las tres victima». 

Los hombres de. ciuuda y muchas per­
sonas dislinguidii.«, acudieron á acompañar 
lus restos de la s:ñ(yr.î  di«l i'usUe operador 
D.FcUtíiico Rubio. Ttudos, los concejiles, 
muchos hotnbres poJî tiüos f todos los em -
pleados altos y b4os d̂ l̂ Ayunlümienlo 
seguiitn el magnifico .ctifrd fúnebre quü 
conditcia al ferrocarrildiel Noite el oadáiv̂ >r' 
de la Si ñora del ükalde. Qriu ndvn'ifó de 
peiiodista», de literatos, de aclofes, de 
industriales, »e¿uíáv) et filrélro de PJ Ma­
riano Mi'ego. Los fres cor I ('jos recorrieion 
laá piiiicipa'és callei d^MtfdrTíl.' 

ElSr. Mihgo lenfa mucljos y buenos 
amigos. Abogado, p'jro con más afición á 
Iralar arlislus y poetas qué hombres de 
ley se le hallaba ¿n los teatros siendo ami­
go muy estimado de la*' actores, en el c»ik 
rodeado d*» perim^^Ut^ '} 0|<|09 ie CQUsí 
dor ban y le queii.n porque á todas 
horas se hallaba.drspuesLo & Uacsr AI^XUI 
favor, á dar un buen consejo. 

Accionista del peiiódico JE( ImfitiaM 
pHijtiero y dei«pués do E( Liberal; iu , \^ 
moafiwiloíi dilícilü» y aijtes de .qua )j8>d()» 
hoy {iiipiílaies pübiiooiwiiiíS llegasen k I4 
prOsííeridttd, no fU'i'qríiéTrni.inos sacriliciqs 
hi¿') para que Voíii.ies.-u la» JM¡meras difi-
cu tades. 

Gu« t'Slas murrles tfin^s^fíít^^yta» no-
Ijicias que pubücan ¡os' ^efi6<íicjí>s de la's 
invasiones de la epidemia reinante y de los 

-ífectos que producen las Inyecciones Koch 

en los enfermos en que se están experi­
mentando, el áiiirar se contrista «m de lo 
qñ'! conviene en eíta época del año que 
por sur ya de suyo triste y m-j auitóicí» éxij-j 
qú(j busquemos dislrac^ió 1 para p «sailo 
del m .jor m )do poüib'i. 

£•10 de saber los grados de calor de los 
pobres dolientes, Ins alteraciones que su 
fran de hora en hora es sit» Jada muy úú! 
pir« los doctores y en los peiióJicos (^spj-
ciales estos dalos seiíaii preciosísimos. Pero 
para la generalidad de los lectores son de 
un efecto deplorable, y si bien es verdad 
que hoy lodo pmie decirse qu'ji^s seiii 
oportuno peusar tin poco en lo que dib* 
contarse 

Bien es verdad ,Ui taiulJié.i nos ofiece 
la locuacidad contemporánea niütivos de 
satisfacción y de alegría. Ahi (^sá el liiaufo 
que los nubles y generosos pilentioos han 
alciinzado, consiguiendo del gobierno fniii-
cés el perdón dtílj'jvtn á quien en ma*» 
lian protegido p«ríi pjoiestasi-de un acto 
que rechazan el sentido miir»! universal y 
la especial hidalguía casl(;lluna. Tod^Uace 
crt ér que esta prolección se ha prestido 
más á un dé.fgraciado qil» á un criif^a'ble. 
Hay quií atribuir ¿j la providencia ümí biíe 

na j)aríe de lo qUe Iw ¿u^edid >. 
Yâ  se habrán ení«r*add niiísí fectOres dé 

que tni jóVenirüei'o d e l 4 añcís átente á síí' 
vida dis arárrdose uti tiro en la sien y 

(|uedando gravemeole h^riáo, É niotiyo 
que te impulsó á ci meter e i l e«etode d«-

sê spffipĉ î fi tm4 t|ín•^¥^4^.|li*|*t#'?f»>^¥» 
su casa sin t̂ i capa'que haM# leiiido qrie 
empt'ñar para flttíi>dt5.r sabe Dtosíá que ne­
cesidades. Evtos .«ucesos se repiten con 
frecuencia y no seiia itido meditar un pó^o 
acerca de lo que convendiía hacer {lara 
evitiirlos. 

Los tt;alros s j anim n. E l̂a noihe se 
«is.t«enar:áii dos obí-a», una en la Coitiedia 
EíSr, Cura, de Viíal Aza, que de seguro 
alcántara un buen éxito y otra titulada Ge' 

noveva de undistingünio escíitor. Las eiri-
presas se prepiírali para las fiestas de Na­
vidad. 

Tattibiénilos pi'eparartios todos los espa 
ñüits y rio pocos TÍairceses y lusitanos á ga­
nar los diez naiHonct'Jos del prethio gordo 
dei próximo sorteo de la loterin. 

Desde aiifrqi hasta el dia §3 , disírnl*-
mo,s del dulce privikgio de bacernos^ilu-
sio,oe.s._ _ , ,, ĵ  , ,., ,,,_ ,. ; ,, ( 

¿''ómo se llamarátaX.jáe ¡este jáfi(j? 
Julio Nombiila 

>t 

La esladisttea eos da út cuando en cuiín-
do noii'i.is muj'curiosas, y algunas veees 
c0n djatos, sobie lo que menos ¡mportsuate 
parece; nos ha(:e ver que la liqueta de 
Francia debe ser e» realidad tnmeii£8j cuon-
do r^c^rsos que á primera vjsta creerút 
luo,:̂  itisignir)cant(;( se cifran por sumas«nor-
ine5. 

, Ppfas per^qi)!'* tendrán idea siquien re* 
mQ;a;de lo qv(«'4-ep4'esejitHn Ias4»liiui>8 Cr<in-
ri'.'i'í!.'» y lo qne produce su veiit.i y Iu de ios 
huevos. 

Hay en tiatu i», según e' úU,irH& ceas», 45 
millones de gaiiinas. 

Por uiuclio qut pensaran mis leclotes, «ó 
ct.tetiau que efrle pais ettcciiaba tanto «ér pu­
silánime. 

A 2'50 francos por lérmioo medio, dan un 
cspi lat^ íi2.500.0(K) ÍVancds. 

Se matan al alio próximaraenie la quinta 
parie^ tó cual proloce en jfeatá 22 5(K)(KM> 
francos. 

imque fmnén s* evalúan en 85.000.DW de 
clue^s ydan p»r valor de 183 500.000 fran­
co» ée huevos. 

ifl^carasl 

imOEÍcÍAÍEL FaiB 
A 40» bajo O el pan, la carne, el vioo, la 

ceiveía, lodos los alimeiilos, sólidos y,líqui-
do.% menos el, alcohol, adquieren la dnrezj 
(ie la piedra. Eií losbuqjueá que sufren wíes 
inclemencias las raciones se dividen á ha< ha* 
zos. 

Si st pretende fumar un cig-irro, éste 
se apag.\ al contado de los crisUles de 
hielo en que se condensan et v.ipor de agua 
exh.ilado peí- la (espiración y el de la almós-
fcra. 

Á est.is tempernturas el tibaco en cQn< 
t^cto cou e¡ vire se convierte en impalpable 
polvillo á causa de la sequedad, por la conge-
laiñ(ín de lodo el vapqr de agua de Iu almós-
fera. 

Lís padíeul.is de nieve en suspensión p;i'o-
diicen una ¡nipiesión de humedad insopor. 
tahle. 

Eu el aiie, muy (eondensado por el fiíó, 
et sonido se , iraosmiie con mayor íatén-
s i i iy . JUis pajabl-iis pronudciütas á me^ia 
V02 se .<iyeh á centenares de pasos de dis-
tanci». 

La maderi.' adquiere la durez« del me­
tal. 

Coa un puñado de munleeasApuédeMlesci-
lubi'rir á uno como en los países me(idiouales 
con un guijarro. 

Los sentidos del olfato y del oído ion los que 
más suf(en á causa del estado de congestión 
y de secreción ex igeradus en que se encuiin-
tran siempre las mucosas. Si se sale de un 
lugar rbrigado á una atmói-fernquese encuen­
tre í muchos grados bajo cero se respira in-
votuntariamenle por )a nariz, porque la opre-
si(}n qut sienten los pulmones obliga á currar 
la buca. 

L')S pí̂ rpados se cubren de una espesa 
capa de hielo, que hay que romper á ĉ ,dn 
momento pata abrir !o.<! ojos. Las evapor^cto-
nes de los líquidos de éstos es tan considera-
\>U, qlie empañan ititeiiormenle los, <MÍ.«tnles 
de los iinleo¡o5!. A 65 ' bajo (ero éstos son 
tan opcos como si estuvieran hechos de cor­
cho. 

UNA OE TANTAS 

A una mujer amé conü> un imbácii: 
{Cu.!iwt<» RMindos de dicha columbio ' 
en^su pupila.Irasparesleif pur<t...'.' 

y qué chasco llevé! 
' tunantas ve:es sus frases fementidas, 
sys ardientes protestas escuché, 
enagenndo de placer supremo.... 

mas qué chftt«o llevé! 
Una iord« me dijo stts|ür«)H^; 

<Si tá inft olTti^s, yo ati nMn'ñé.*. 
iCuinto me quiere! dije yo gozoso.... 

m«ŝ 4]vé «basco llevé! 
La- notrW^iitf pafiH baiodh» en Ifanlo, 

febril en et andén m« la dejé, 
¿Cóino poner en duda su cariño? 

mas ¡lomo me eng.t^! 
En tínuQ itt^es q#l doró mi ausencia 

innBineraWes cartíaSile mandé; 
ella... no nieeséiibió niuna Um soteL. 

¿P©r-q«é> No sé por qué 
Una mañana al fui; me dio el cail-.-ro 

una earla que aanioso desdoblé, 

pero spenas fijé la vista en ella, 
extático quedé. 

He aquí el c»nteniJode la cirla: 
«La señorita doña Adda B» 

anuncia á usted su, efectuado eHtác« 
Con el conde de C * -

A.dide iU- . 

EDMBRESsiftlflS -. 
Gfneíalmenlí, en todas lus Urtulias de 

café hay alguno de esos individuos que.nir&« 
impresionan poi'nada. 

—¡Oh, D. Autolín es hombre serio!—di­
cen los amigos, 

Y, efectiva mente, él no se lie nunca. 
—¿Sabe usted—le dicen—lo que tr.aé Iwy 

EL HBRALDO? 

—No—contesta D. Vutolln coa iddifertUí 
cía. -

—Pues parece ser que se han emrtaeBftda 
diez y seis moaa^uillos en una catettVilde 
Italia. 

-^fQoé baib«ri(adl—«'¡taracn, osostadus, 
seis ó siete d«.lo« que le oyen. . . , . 

D. AntolÍH no pe.'̂ lañea. 
—¿Y cóino.ha.sido escj?—..preguala üóp de 

•os mil* tropresioii.iijtc',: . . •• 
—Pues nada, uti descuido, ^{.viáo.dé 'ré« 

Mfva que le^an eii. l.«.sai;»¡,'«tía p r̂ü cefétiVár 
las misas, p3re<'.e .ser que había «sladó al|&> 
li«ii|npOK«n <iinajVAsi|« M tob;e?in;d ,«átaiiií¿(% 
y <an duda tos pobi^ mcrtaguüloa Jo • tMbiaR 
probadoA^Ks.^e díuiliíarlo al í;ul̂ tp.̂ ; • ;/'; 

0. Antoliase rafea la punta de la BirtB 

eoH n^ii|e,^ii^.0.^ ... :..::' 
. —Pero no es eso lo más grave-^ffiade el 
narrador,—del miínj» vino remitió el fabri-
citnie á un col^ió unas cuanliis docenas d« 
bolellüs, y seg.úii un lelegr^iñu, se haa enve­
nenado tamt>í¿H doi>cie!!tos tr»íiil<i y tres ni­
ños,. liuce.eiiadO^, irug pasantes y unpi'ótasor 
de hebreo, su señora y un loro. 

Tod«)S los que escu :LKin su lev<tHta[¡t tnstn-
siblen^enie de sus usiuntos un p:tr /de de» 
dos. • • .•;' 

D. AiiloUu^ sin moTersiî  sacude coñ'mu* 
cliQ.esmero ua po:o d<! ceui/A que sé. lé ha­
bía raido sobre si pantulóa. 

—¿Qué le párecü á usUd, D. Aiitoliii?—le 
pregunta honotizado ujio de los más con»-
pisivos. ' '. '; '•' 

—lB¡HM^ur»}!—ejtii^tií ^el/wrttiwvícrio— 
habiendo veneno... no tenían más reine^to 
que envenenarse; lo mismo en Italia que en 
'Fori^iiddones. 

—¿Pero ttsied no.se imprer 00» po:<-,Hí»d«t 
—No, señor; -i-espondió Ü., AnVótl«?-̂ ]fHe 

visto tanloK., . • • -

y —Si, se conoce—excl«rhau todos, miréa* 
dóte'enn asombro; 

—U ice un raes, cu-mJo se v<!rt/íeé—-como 
^liSm»tm^Mi^g»i$iiiai .tf \$nÁ3ndio de Satóoiea 
—flegónl cafémjfvvénUamula GilcamtJcha 
q«eeslá en el miaaletio di Eitado,' y .esai-
cedireclor de cotillones en varias citsas-de la 
grandez*. ; ; - ' • • . -.t, . ; -

—' Señoresr-dijo ett.-euanto .3e:«|íi%ló»t̂ \ia:ft-
ba de recibir un > ci»;ta de uH.e«m#<^rO/ 
que está en la Leg<n<>ión de-AteÍKtŝ - eoQfáiAÍ9¿ 
me horrot'N del ineeodia^ . ' . •. •., '.t*;' 

.Todos nos aj^tpfttn.os alj'ededCM' jN!̂ v j ^ ^ 
diplomitico. • •.•;.•-•• ^ . ^ ¿ . í ' i ' 

D. Anldlin, á quien ei»^^»M«MÉÍtV«¿blB»)> 
do café en aqnót míH«fllM#f;'̂ «í̂ ' M*»í»l-
tíienle: -1 ,- . • r • ..! " ; «*" 

- l i í á s i : /•'•--\ ' ' ; • • • ; • ' • . . ' . •" /« ; ha:-

---.T(ií«*, |íifl'«idd*¿ípi»moso esBí'i^íaidíoí 
—pi^iáé iritddé'los c6irtertu4ióJÉi'i9ÍHi7 
. -^Mé :í*qef un párirfo dé ,jla jéfeíiKSídijb 

, Ciscamocha; — ¡Van '• ustedes á' eítü'iftftí«er-
sel 


